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IY.ya un Iit.tdo calzado de bailel diJo' el vÍt'jo soldado. 

LOS ZAP ATOS COLORADOS 

Érase una vez una niña muy linda y graciosa, lla­
mada Cál'rnen, hija 'de una madre viuda tan infeliz 
que, no pudiéndola comprar un par de zapatos, iba 
deséalza la pobre muchacha durante el verano y cal­
zada con unos grandes zuecos, en invierno, que no 
)¡T preEJlrvaban del frio; así es que S).lS piececitos 
estaban siempre amoratados. 
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En la misma aldea vi\'ia una vieja zapatera que se 

compadeció de Cármen, y procuró calzarla como 

pudo. Juntó, pues, unos retazos de paño encarnado, 

los arregló y cosiéndolos con hilo del mismo color, 

hizo con ellos un par de zapatos que, aunque muy 

distantes de ser una obra perfecta, regaló de buena . 

gana á Carmencita y esta los recibió con la mayor 

alegría. 

Pero hé aquí que, el mismo dia que los recibió, 

murió de repente la madre de la pobre niña; los za~ 

patos colorados no eran de luto, pero como la infe­
.fiz no tenia otros, se lQs puso para ir al entierro de 

su madre. 

Así iba detras del féretro, cuando pasó junto al 

entierro una grande y antigua carroza donde habia 

una señora anciana que, viendo sollozar á Cármen, 

stcbmjmdeció de ella y dijo al cura párroco: «Con­

fiadme esa pobl'e niña, yo me encargo de ella. JI 

Se figuró Cármen, al principio, que si habia gus­

tado á aquella buena f eñora, fué á causa de sus 
zapatos colorados, pero su protectora la dijo que 

eran horribles y los mandó arrojar. Despues vistió á 
la niña con mucha decencia, la puso un bonito ,'es­

tido, la hizo aprender á leer, escribir, coser, y 1 

gente decia que era muy linda. Cármen se miró 

espejo que la dijo: « Eres aun mas que linda, 

eres hermosa. » 
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Hé aquí que alJ~un tiempo despues, el rey, la 

reina y su hija la princesita, llegaron á la ciudad 

vecina y toda la comarca acudió alli reuméndose en la 

plaza mayor pal'a ver á sus majestades. Cármen fué 

tambien y vi6 en el balcon á la pl'incesita. vestida de 

raso blanco á quien todo el mundo admiraba; no lle­

vaba corona, ni vestido de éola, pero iba calzada 

con unos zal,>atitos de cordoban encarnado, suma­

mente bonitos. i Cuán diferentes eran de los que hizo 

para Cármen la vieja zapatera! 

Poco á poco llegó el dia en que la niña debia hacer 

su prÍMlera comutríon. Su buena protectora la mandó 

hacer un lujoso traje, y la llevó á casa del mejor 

zapatero de la ciudad para que la calzase. Cármen 

alargó su piececito para que la tomasen medida, y 
mirando, en torno suyo, todo lo que habia enla tienda, 

vió detras de una vidriera un par de zapatos de un 

brillante color de grana, enteramente iguales á los 

que llevaba la princesita. i Qué bonitos eran! « Ese 

calzado es el que yo necesito, dijo Cármen; veamos 

si me van bien. - Han sido hechos para la hija de 

un conde, respondió el zapatero, pero como le son 

;muy estrechos, me he quedado con ellos. - ¿Son de 

marroquí? preguntó la anciana señora cuya vista se 

habia debilitado con los años; me parece que relucen 

mucho. ~ En efecto, contestó el mel'cader, son muy 

relucientes; se parecen á un espejo. 
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Los zapatos iban perfectamente á Cármen, y la 
buena señora se los comp¡'ó sin notar que er.an en-. 
carnaelos, porr¡ue á haberlo observado, de ningun 
modo hubiera consentido que la niña llevaseseme­
jante calzado el día de su primera comunion. 

y así sucedió sin embargo j fué á la iglesia con los 
zapatos colorados, llamó la atencion general y todo 
el mundo se encogia de hombros. Cuando Cál'mer;¡ 
entró en la iglesia, le pareció que todas las figuras de 
los cuadros, que estaban colgados en las paredes, 
tenian clavados los ojos en sus zapatos, lo cual,léjos 
de ruborizarla, la envanecia. El cura la habló , con 
tono patético de los deberes que habia de desempeña¡' 
mayormente desde aquel morpento en que iba á entrar 
en la comunielad de los fieles yen la erlad de la razono 
El ól'gano hacía resonar el santuario con sus graves 
y majestuosos sonidos, los chantres y 1ños de C<Jlro 
entonaban armonioso cántico, pero Cá¡'men no atcn­
dia á nada, estando sólo poseída de la idea que lle­
vaba uoos zapatos tan hermosos como la hija del rey. 

Por la tarde la voz pública hizo saber á la anciana 
señol'a el escándalo causado por Cármen; reprendió 
severamente á la niña, haciéndola ver lo indecoroso 
de su compostura en aquella sagrada ceremonia y la 
mandó que en adelante no se presentase en la iglesia 
mas que con zapatos negros, por viejos y rotos qu~ 
estuviesen. 

, 
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El domingo siguiente, debia recibir Cál'men la e 

firmacion, y segun las órdenes de su protectora, 8 

hicieron para el caso un par de zapatos negros; to­

mólos la niña maquinalmente, pero echando en se­

guida una mirada sobre los colorados, los asió con 

mano resuelta y se los calzó. 

Hacía un tiempo magnífico y la anciana señora, 

ánles de ir á la iglesia, c1ió ulla vllelta por varios sen" 

deros que llenaron ele polvo su calzado y el de su 

pupila. Á la pU'Elrta de la iglesia estaba un viejo in­

'\Iúlido, apoyado en una muleta, con unas bal'bas ca­

nosas, que, al velO llegar la serrora y la niña, las pro­

puso Iimpi'das del polvo los piés. Accedió á ello la 

anciana y Cármen alargó el pié al in\'álido quien al 

ver los zapatos colorados exclamó: « j Vaya un lindo 

calzado de baile! Tenga usted cuidado de no estro­

pearlos en los valses. » 

La señora dió al inválido una limosna, y entró luego 

con la niña en la iglesia, donde todos los circunstantes 

se asombraron aun mas que la primera vez á la vista 

"de los zapatos colorados de Cál'men, cuyo v..Wo en­

camado parecia llama!' la atencion hasta de las figuras 

de los cuadros. En cuanto " á la niña, cada vez mas 

urana con su calzado, se olvidó de !'ezar y de entonar 

en coro el cántico á la divinidad. Llegó á tal punk) 

• su 4istl"accion que a¡::énas noLó el golpecito del pP8P 

lado en signo de confirmacion; la parecia que Lodo 

el mundo envidiaba sus zapatos. 
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Al salir de la iglesia tomó la señora un coche de 
alquiler para regresar á su casa; y cuando Cármen 
levantó el pié para subir al carruaje, el inválido de 
la puerta volvió á repetir: o. ¡Lindos zapatof; para un 
baile! » 

Sintió Cármen que la fevantaban á pesar suyo y sus 
piernas empezaron á moverse á campas y todo su 
cuerpo se puso á saltar y bailal' sin poder pararse; el 
cochero la tomó en sus brazos y la sentó por fuerza 
en el carruaje, pero aun allí continuó el palaleo dando 
numerosas pisadas á la buena anciana. Llegaron por 
fin á casa, adonde fué necesario subir á Cál'menj la 
criada le quitó allí los malditos zapatos y la niña re­
cobró su quietud. 

En vez de arrojar ese ridículo calzado, lo encerra­
ron en un armario de vidrieras, donde iba Cármen á 
admirarlos diez veces al dia. 

En esto cayó enferma la anciana señora y los mé­
dicos la desahuciaron. Su estado requeria el mayor 
cuidado y el puesto de Cármen era á la cabecera de 
la cama de su protectora. Desgraciadamente habia 
un gran baile en la ciudad y estaba convidada á con­
currir á él; en un principio tuvo intencion de que­
darse á cuidal' á su protectora, pe¡'o la imágen de los 
zbpatos colorados atormentaba su imaginacion : 
u i Bah! dijo, la buena señora no puede curar; ¿de qué 
sirve estarla cuidando noche y dia? » Y apodel'án-
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dose de la llave del armal'io, tomó los zapatos y se los 

ralzó dicffindo : « Ahora sí que no es pecado ponerse 

este calzado, puesto que es para un baile, corno -dijo 

el inválido . 11 

En cuyos lindes \'ió ~l vicjo in'áli do . 

y hé aquí que sale de casa con sus zapatos colo­

rados, pero otra vez á pesa!' suyo se pone á dar sal­

tos á derecha é izquierda, llamando la atencion de 

los transeuntes con sus brincos, lo cual no la disgus­

tnb3, pero al Ilegal' á la puerta de la casa del baile, 

se halló sumamente cansada y no la quedaban fuer­

zas para dirigirse por sí misma. Tuvo, pues, que 

dejarse guiar por ' sus zapato;; que la llevaron por 
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mellio de calles sO!1 ,brías al bosque vecino en cuyos 

lindes vió á la claridad de la luna al viejo inválido 

(Iue la volvió á repelir : « Buenas noches, linda 

muchacha, i que bo nitos zapatos de baile llevas! » 

La níña se llenó de espanto y comprendió entónccs 

que aqnellos zapatos estaban encantados j quiso qui­

tá¡'selos, pero no pudo lograrlo, pues parecia que es­

taban clavados en sus piés y condenados á un movi­

miento perpéluo, de modo que ni aun agacharse podia 

para tocarlos con la mano. 

Baila siemp:r, bai :a con tu; zapatos colorado'. 

Atravesó bailando bosques, campos y pra ~eras. 

Salió el so) y creyó la niña que aquel mágico poder 
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que la arrastraba en pos de sí sin tregua ni descanso, 
cesaria con la noche; pero la infeliz se engañó por­
que no halló ni aun medio de cobrar aliento. Sobre­
vino una violenta tempestad y continuó saltando y 
brincando en medio de los relámpagos, de la lluvia 
y del granizo. 

Volvió otra yez la noche y Cá¡'men fué impelida 
hácia el cementerio: « Los muertos, dijo, no bailan j 
este es el campo del descanso y hallaré aquí á lo 
ménos un alivio á mis tormentos. » Agarróse á un 
sepulcro, pero el poder que la arrasli'aba la arrancó 
de allí, llevándosela consigo. 

Pasó por delante de la iglesia y vió la puerta abierta; 
quiso refugiarse en el santuario é implorar la mise­
ricordia de 1?ios á quien habia ofendido, pero halló á 
la entrada un angel cu~as alas le caian hasta el suelo. 
Su aspecto era severo y tenía en la mano una lal'ga 
y centellante espada: « Baila siempre, dijo, baila con 
tus zapatos colorados que es lo único que has amado 
en el mundo j baila hasta que tus huesos se peguen 
á la piel para que se vuelva un pergamino y te con­
vierta en un esqueleto ambulante. Baila por en medio 
del mundo, y cuando pases por delante de una casa 
donde haya niñas propensas á la fatuidad y á la va­
nagloria, llama á la puerta para que vean y sepan 
adónde conduce el' vicio del orgullo. J) 

i Piedaa ! ¡Piedad! exclamó Cármen j p ero no pudo 
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oir lo que la contestó el ángel, porque los fatales za­

patos se la habian llevado ya muy léjos. 

Al siguiente dia pasó delante de una casa que le era 

muy conocida, donde oyó rezar las oraciones de los 

difuntos y unos hombres negros salieron llevando en 

homLros un féretro cubierto de flores. El'a el de la an­

ciana serrora, su bienhechora, á qúien habia abando­

nado enferma para ir a1 baile. Conoció entónces 

Cármen que se hallaba abandonada de todos en la 

tierra y condenada en el cielo. 

Los zapatos la llevaron hácia la montaña por en 

medio de breñas y zarzales que la arañaron toda la 

cara; llegó á la puerta de una casita, rodeada de ma­

torrales, donde sahía que hahitaba el verdugo. Llamó 

á la vidriera de la ventana diciendo: « Venid, venid 

pronto por amor de Dios, pues no puedo entrar 

porque estoy condenada á bailar y dar vueltas. » -

El verdugo salió y le dijo : « Tú acaso no sabes 

quién soy; yo corto la cabeza á los malos. Estoy 

afilando el hacha, y si quieres ejerceré en ti mi ofi­

cio ... II - « Sí, respondió Cármen, pero no me cor­

téis la cabeza porque no podria hace'r penitencia por 

mis pecados j cercenadme los piés con estos zapatos 

colorados. )) 

Confesó despues su 'desmedida vanidad. El ver­

dugo la agarró y de un hachazo la corló ambos piés, 

que se escaparon arrastrados por los zapatos, bailando 
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y dando vueltas por medio de los campos, hasta que 

desaparecieron en el bosque. 

Virió en los cam inos públicos como una pordiosera 

La mujer del verdugo tomó á su cargo asistir á 

Cál'men, la di6 un ungüento para curarse las heridas y 
el verrlugo la hizo un par de muletas enseñándola los 

salmos de la penitencia. L pobre mutilada los rezó 

con fel'vor, besó la mano al verdugo que habia ma­

nejado el hacha bendita y salió de las malezas di­

ciendo : « Ahora que he padecido bastante con esos 

malditos zapatos encarnados, voy á la iglesia para 

que vean que estoy~ pel;donada. » - Pero al acer­

curse al portal, vi6.sus lindos y amputados piececitos 
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bailando delante de ella con los zapatos colorado!';; 

sobrecogióse ele espanto y se alejó de allí lo mas 

aprisa que la permitieron sus muletos. 

Vivió en los caminos públicos como una pordio­

sera, alimentándose con lo que le daban las almas 

compasivas; las penas la agotaban y no hacía mas 

que derramar abundantes lágrimas. Al cabo de una 

semana se dijo : « He sufl'ido ya hados tormentos; 

mi penitencia debe hallarse terminada y creo ser tan 

digna de entrar en la iglesia como afros que se pre­

sentan ante Dios con la cabeza erguida . )) Y volvió á 

tOlDar el camino de la iglesia, pero á la esquina del 

cementerio le aparecen otI-a vez sus piececitos con los 

zapatos colorados, brincando y dando vueltas. Opri­

miósele el corazon y reconoció, por fin, humilde­

mente toda la enormidad de su faHa. No fué á la igle­

sia, pero sí á casa del cura Ruplicando que la confesara 

y recibiese como criada para hacer todo lo que sus 

fuerzas la permitiesen, sin mas salario que un pedazo 

de pan y un rincon donde dormir .. 

El ama del cura se compadeció de ella y la recibió. 

Cármen dió pruebas de muy buena voluntad, traba­

jando cuanto. podia. Estaba siempre pensativa y taci­

turna, y por l.ls noches oia con la mayor atencion la 

palabra del digno sacerdote y oraha con fervor. Á pe­

sar de su tristeza y taciturnidad, todos los niños la 

querian; y cuando oia alabar su liuda cara ó gracioso 
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talle, sacudia la cabeza en signo de desaprobacion, 

diciendo que todo eso no era mas que pura vanidad 

mundana. 

Un día de gran fiesta, todo el mundo acudía á la 

iglesia; ella tarnbien quiso ir ; pero no pudo lle~ar á 
tiempo porque nn po-li1nnllflr ap¡'isa con sus muletas.! 

La infeliz muchacha se echó á llorar amargamente y 

miént¡'us los demas estaban oyendo la voz de Dios, 
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ella subió á su pobre cuarto y se puso á repasar las 

oraciones de su devocionario. 

En medio de su fervor, llevóla el viento los armo 

niosos sonidos del órgano. Cármen miró al cielo con 

el rostro anegado en llanto y exclamó: « i Dios mio, 

soconedme! ·0 

Al momento resplandeció en torno suyo una luz 

mas viva que eÍ sol y se la apa¡'eció el mismo ángel 

que habia visto ántes á la puerta de la iglesia, pero 

en vez de la espada cenlellanle tenia en la mano una 

rama cubie¡'la de bellísimas rosas; tocó con las flores 

el techo, que se levantó, se ensancharon las paredes 

y Cármen se halló transportada en medio de la iglesia 

donde resonaba el órgano sag¡'ado. Cuando acabaron 

los cantos, vióla el cura y la dijo : « Bien venida 

s~as. » - Y ella respondió: « Bendito sea Dios que 

me ha devuelto su gracia. » 

Volvió á tocar el órgano y los niños, con voz suave, 

entonaron otro cántico. Un alegre rayo de sol atra­

vesó los pintados vidrios de la iglesia y fué á ilumi­

nar á Cármen cuyo corilzon rebosó de alegría y su 

alma, elevándose con los rayos solares, voló hácia el 

cielo, donde nadie le recordó los funestos zapatos co­

orados. 



LA MARIPOSA 

La mariposa desea casarse, y ya podéis flgural'os 

que quiere escoger la flor mas bonita entre las her­

mosas. Echa una ojeada escudriñadora sobre los cua­

dros donde se hallan todas las flores dispue~~J' al'­

~ que están agua¡'dando que selaS 

convide á bailar. Son muy numerosas, y en lal can­

tidad, la eleccion es muy difícil ó cuando ménos in­

decisa. Para ahorrarse trabajo, vuela en_ derechura 

la mariposa hácia la margarita, linda florecita quo 
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muchos aseguran que Liene el don de profetiza\' 
cuando los enamol'ados le arrancan las hojas, y al 
arrancarlas preguntan á cada una de ellas: « ¿ Me 
quiere ella ó él un poco, mucho, con pasion , ó no me 
quiere? » La respuesta de la última hoja es la buena'. 
La mariposa fué á preguntarla, no arrancnll'lo'a las 
hojas, sino acariciándolas una despues de otra, pues 
sabía que mas se logra con la dulzura que con la vio­
lencia. « Mi -querida señora Margarita, dijo, vos sois 
la mas discreta de todas las flores . Suplícoos Liue mo 
digái s con c.uál de ellas debo casarme. Iré volando á 
la que me designéis y pediré su mano. » 

La margarita no se dignó responderlo" porque la 
mariposa la enojó llamándola señora en vez de serro­
rita, lo cual no era lo mismo. Repitió dos veces la 
misma pregunta y viendo que no obtenia contestacion, 
se marchó á llevar á otra parte sus obsequios. 

Eran los primeros dias de la primavera y el blanco 
espino y las campanillas florecian en los campos y 
jardines: « Lindas florecillas, dijo la mariposa, pero 
tienen aun el aspecto tímido de colegiales. » Y como 
casi todas las jovencitas, miraba con preferencia á 
las personas de mas edad que ella. 

Voló hácia las anémonas y las halló algo amargas 
para su gus to. Las violetas le parecieron muy senti­
mentales. La flor del tilo era muy pequeña y tenía 
ademas una numerosa parentela. La flor del manzano 
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rivalizaba con la rosa, pero se abria hoy para mori!" 

maiiana, cayendo al primer soplo de viento j un casa­

miento con un sé,' tan delicado, duraria muy poco 

tiempo. La flor del guisante de olor fué la que mas le 

gustó, por ser blanca y roja, fresca, graciosa, ele­

gante, hacendosa y buen ama de casa. Iba á hacerla 

su péticion, cuando notó cerca de ella una vainilla en 

cuya extremidad pendia una flor seca : « ¿ Qué es eso? 

dijo - Es mi hermana, respondió la flor. --- ¡De véras! 

contestó la mariposa; lo mismo seréis vos un dia. Y 

al decir esto, se alejó velozmente sin mirar atraso 

La madreselva dejaba caer sus ramas pOI' encima 

de un seto; habia en ellas muchas niñas muy pare­

cidas entre sí, con rostros largos y tez amarilla. 

(¡( i P~r diez! dijo la mariposa,¿ cómo es posible amar 

á esas muchachas? » ¿Y él, la mariposa macho, á 

quién era capaz de ama,'? 

Pasó la primavera y el verano tflmbien. Llegó el 

otoño y la mariposa no se decidió por nadie. Las 

flores ostentaban en esta estacion sus colores ml\s 

. vistosos, pero en vano, porque no tenian ya el per­

fume de la juventud j á esta fresca f,'agancia es á 

la que son principalmente sensibles los corazones 

que ya no son jóvene:;, y habia muy poca en los 

dalias y en los crisantemos. Así es que la mari­

posa volvió los ojos hácia la menta, como último re­

curso. Esta planta no florere, pero puede de~irse que 



18 ANDERSEN. 

lada ella es una flor por el perfume que exhala pOI' 
todas partes; cada una de sus hojas vale una flor, por 
el olor con que embalsama el aire. «Esa es la que me 
conviene, dijo la mariposa; con ella me caso. » Y la 
hizo su declaracion de amor. 

Escuchóla la menta silenciosa y severa y acabó 
por decirla: cr Os concedo mi amistad, si gustáis, 

pero nada mas. Soy vieja y vos no sois jóven. Po­
demos mny bien vivÍ!' ambos en paz y buena inteli­
gencia, pero en cuanto al matrimonio ..... procu­
remos, á nuestra edad, evitar la ridiculez. » 

Así es que la marip'osa no se casó con nadie, por 
haber perdido su juventud en correr tras de una y 

otra flor. 
Se iba acabando el verano; el tiempo era sombrío 

y lluvioso. Soplaba un viento fria por entre los sauces, 
haciendo crujir sus ramas. No era posible vivir al 

aire libre en la e~tacion de los frias, y la mariposa 
buscó un abrigo. Halló por fortuna un asilo en una 
habitacion .bien caliente, donde reinaba la tempera­
tUl'a del vel'ano. Allí hubiera podido vivir con toda 
comodidad, pero un dia se dijo á sí misma : « No 
basta sólo vivir; se nece¡;ita libertad, un rayo de sol 
y una flor. )¡ 

Voló hácia la ventana y tropezó contra los vidrios. 

Viéronla los niños, la admiraron, la asiel'on y tt'aspa­
sándola con un alfiler, la clavaron en una caja de curio-
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sidades. Et'a lo mejor que se podia hacer con la mari¡ 

posa. u Héme aquí sobre un tallo como las flores, sedijo 

el insecto. Cierto que no es nada agradable, pero, al 

caoo y al fin, es una colocacion como otra cualquiera.» 

y esta idea la consolaha algun tanto. «Es ·un triste 

consuelo, murmuraron, con tono burlon, várias 

plantas que habia en unas macetas para adornar la 

habitacion. J) a No hay narla que esperal' de esas 

plantas tan bien colocadas en sus tiestos, exclamó 

la mariposa ya casi moribunda; están muy cómoda­

mente para ser humanas. » 



Hacia cinco aiios que yacia enramo en su leebo. 

EL ENFERMO 

En un antiguo casLillo vivian un gallardo caballero 
y su mujer, que tambien era muy hermosa. Ambos 
poselan grandes riquezas y Dios los protegia, pues 
estaban siempre de buen humor y eran muy benélicos; 
querían que lodos los que los rodeaban, fuesen tan 
felices como ellos mismos. 
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Por navidad, ~abia cada alio en su casa, en el 

antiguo salon de los caballeros, un gran nacimiento 

magníficamente adornado, y con buena lumhre en la 

chimenea; los cuadros de los retratos de los abuelos 

estaban adornados con ramas de abeto. Juntábanse 

allí los dueños de la casa y sus huéspedes; allí rei­

naoon la franqueza, el regocijo y los cantos de alegría. 

Los amos no descuidaron á la sel'vidumbre del 

castillo y las habitaciones de los criados estaban 

adornadas tambien y provistas de manjares, dulces 

y juguetes. Los niños pobres del dominio sefiorial 

. habian sido igualmente convidados á la fiesta y na-

turalmente las madres acompañaban á sus hijos i 

estas pobres mujeres, léjos de fijar su atenciOD e 

las golosinas, admiraban los presentes útiles que es­

taban expuestos encima de la mesa, tales como piezas 

dcJ paño, telas de lana, lienzos, etc i los niños mayores, 

dotados ya de alguna reflexion, contemplaban tam­

bien -estos artículos, pero los menorcitos y los ato­

londrados no miraban mas que 103 dulces, almíbares 

pastelitos y juguetes. 

Por la tarde del dia de noche buena, los pobres de 

la aldea se habian juntado ya en una sala del c!lstillo. 

y segun la costumbre les sirviel'on aves asadas y 

arroz con _ leche; por la noche, despues de habel' 

asi:ilido á la representacidn del nacimiento hecha con 

figuras tle movimiento, tomal'on té, ponche y pasteles 
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de manzanas, regresando luego á sus casas muy 
satisfechos y provistos de regalos de navidad. 

Una de las familias que recibian mas presentes era 
la de Pedro y Cl'Ístina que, bajo la direccion de un 
hábil jardinero y sabio agl'icultor, cuidaban del cul­
tivo de las flores y legumbres; vivian en nna linda 
casita que pertenecia al castillo, y sus dueño~ eran 
los que vestían á los cinco hijos de Pedro y Cristina. 

« Nuestros amos son buenos y bienhechores, dijo 
Cristina un dia de Navidad. Es verdad que les es 
fácil el dar porque son muy ricos; la señora decia el 
otro dia que su mayor placer es el de socorrer á los 
pobres. 

- Hé aquí buenos vestidos de abrigo que nos ha 
dado la señora para nuestros cuatro hijos sanos, 
dijo Pedro. Pero el pobl'e enfermito, ¿no hay nada 
para él? Sin embargo, todos los años recibía un 
buen regalillo. » 

El enfermo era el mayol' de los cinco hijos. En sus 
primero.; años fué muy vivo y travieso, pero de re­
pente empezaron á flaqueal' sus piemas y á debili­
tarse basta el punto de no poder sostener sucuer­
pecito j cinco afios hacía que estaba postrado en 
cama. 

([ Sí, dijo la madre, á mí me han dado un regalito , 
para él j no es mas que un libro, pero como al chico 
le gusta leer, le distraerá. 
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- Puede ser, contestó Pedro; pero eso no quita 

<¡ue yo esperaba algo mejor de parte de nuestros 

amos .• 

Juan, el enfermo, quedó muy complacido del re­

galo; era un muchacho mny despejado, y la lectura 

de las cosas mas sérias le deleitaba. Tenía unas ma­

nos IDU)' hábilu y procuraba con ellas ser lo mn útil 

que- 8U enfermedad le permitia; manE'jaba bien los 

moldes y hacía médias, chalecos de lana, y randas 

de punto de aguja, de las cuales compró una la se­

ñóra del castillo porque la halló do muy buen gusto. 

Juan, era en una palabra, un operario tan hábil como 

laborioso. 

La obra que le habian regalado era un libro que 

con tenia muchos cuentos tan morales como ins­

tructivos. 

e: Ese libro para nada sirve en caia, volvió á decir 

el padre; pero será á lo ménos un pasatiempo para 

ese pobre Juan, que no' puede estar manejando los 

. moldes todo el dia. » 

Pasó el invierno y llegó la primayera.; empezaron 

á cubrirse de verdura los céspedes, los árboles de 

bojas, y .a tierra de flores; pero al mismo tiempo apa­

recieron tambien las malas yerba , y la grama y la 

ortiga pululabao por todas partes. Pedro y Cristina 

tenian mucho que hacer plantando y regando el jar­

din del castillo para tenerlo en buen estado. 
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« j Qué arduo es nuestro trabajo! dijo Cristina una 

mañana. Al acabar de limpiar y rastrillar los üami­

nos, vienen los paseantes á ensuciarlos, nos obligan 

á volverlos á limpiar, y los niiios pisan los aci­

rates. Hay que arreglarlos de nuevo. En fio, el maes­

tro jardinero, tú, yo y tres trabajadores, estamos 

incesantemente ocupados nada mas que en el cultivo 

de las flores; es verdad que nuestros amos son muy 

ricos. 

- i Vaya si son ricos! respondió Pedro. i Qué mal 

teparlidos están los bienes de este mundo! Todos 

somos hijos de Dios, como dice el señor cura, y unos 

Eomos pobl'es mién1t'lls Otl'OS nadan en la abun­

dancia. 

- Eso proviene del peeado ol'iginal, respondió 

Cristina; hemos de trabajar para comer, no hay re­

medio. » Y al decir esto, volvieron á la tarea desde la 

mañana á la noche; Juan leia en su libro durante 

este tiempo. 

El ímprobo trabajo á que les habia condenado la 

indigencia desde su infancia, no sólo habia encalle­

cido sus manos, sino ljUe endureció lambien su cora­

zon; tenian el humor sombrío, estaban descontentos 

con su condicion, y como no veian la probabilidad de 

mejorarla, su lIlal humor degeneraba en adustez y 

amargura. 

\{ Sí, dijo Pedro, unos nacen en medio de la opu-
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lencia, de las comodidades de la vida y la dicha los 

sigue por todas partes, miéntras airas se consumen en 

la miseria. ¿ Por qué hemos de ser víctimas de la cu­

riosidad y desobediencia de nueslros primeros padres? 

Á fe que si Cristina y yo hubiésemos estado en el 

paraíso, nos hubiéramos portado de otro modo. 

- Hubierais hecho lo mismo, exclnmó Juan. Mi­

rad, así está impreso en mi libro. 

- ¿ Qué sabe ese libro? respondió Pedro. 

- Escuchad, replicó Juan; y les leyó enlón-

ces el antiguo cuento del leñador y de su mujer 

que tambien se quejaban de lo injusto que era el ha­

cerles responsables de la falla de Adan y Eva. 

« Un dia, estando el rey de caza, atravesó la selva 

• y les oyó exhalar su sempiterna queja. « Buena 

l) gente, les dijo, van á acabar vuestras penas; se­

JI guidme y venid á mi palacio donde seréis tratados 

» como yo mismo. Sil'viéronles, en la comida, siete 

JI platos variados, pero uno,eloclavo, tapado con otro 

» era de la mas ral'a porcelana y delicadamente pi n­

JI lada. Guardaos de levantar la tapa, se les dijo, 

» porque, si no, se desvanecerá la felicidad~ue os 

» está destinada. » 

« Cumplióse lo que mandó el rey. Elleñadol' y su 

a mujer estaban espléndidamente tratados y se re­

a galaban con los manjares de los siete platos. « Qué 

« es lo que ·h.á oculto en esa hermosa porcelana T 

t 

.¿' 

• 
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» Bijo un dia la mujer - ¿ Qué nos import.a, contestó 
» el leñador ! - No soy curiosa, en general, volvió á 
» decir la mujer, pero estoy impaciente por sabel' 
) á lo ménos, por qué no poclemos destapar ese plato. 
» Hay, sin duda, dentro, alguna exquisita golosina 
» reservada para el rey solo. - Á ménos que sea 
» alguna sOl'presa mecánico, dijo el hombre; hoy 
» quizá algun resorte que, al men?r contacto, hal'á 
» disparar un pist.oletazo que se oil'á en todo el pa­
» lacio. - i Dios mio! que estás ahí diciendo, replicó 
» la mujer, que no se atrevió ent6nces ni aun á mirar 
» el plato. » 

« Pero á la noche siguiente, vió en sueños al dichoso 
» plato tapado levantarse por sí solo en el aire y que­
» dar suspendido, exhalando un olor delicioso que re­
» cordaba el ponche mas exquisito que pudiera bo­
» berse en una hada. Brillaba en el fondo una gran 
» medalla de plaLa en la cual habia gl'abadas estas pa­
Jl labras: 'Si bebéis mi licor, llegaréis á ser los mas 
» ricos del universo y lodos los demas serán unos po­
~ bretes al lado vuestro. » 

« Despertóse en este mismo instante y contó á su 
» marido este hel'lllOSO sueño. « Eso no prueba mas 
» que una coso, le respondió, y es que tienes puestos 
» tus cinco sentidos en ese plato. » 

« Cuando se sentcron de nuevoá la mesa, dijo ella: 
» ¿ Por qué no levantal'Íomos un poquito la tapadera 
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» del plato, tomando las mayores pr~cauciones para 

» echar sólo una ojeada sobre lo que hay dentro? -, 

» Bien. contestó el leñador, pero anda con el mayor 

» cuidado. » - Y procediendo con mucho tiento, le­

II vantó la mujer un poquito la tapadera del plato, 

)) pero, en el mismo instante, dos ratoncitos blancos, 

» que estaban dentro, saltaron afuera y se escaparon 

)) por un Ilgujel'o que habia en el suelo. Llena de es-

Ya podéis tomar vuestros primitivos vestidos. 

l) panto, la imprudente mujer dejó caer la tapa, que se 

» quebró, y al ruido acudió el rey, qlle les dijo muy 

» enojado: 
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« ¿ Acusaréis ahora de nuestros máles á Adan y 
» Eva? Habóis sido tan imprudentes é ingratos como 
» ellos, y no P.lerecéis consideracion alguna. Ya po­
» déis tomar vuestros primitivos vestidos y volved 
» con ollas al bosque á llevar la misma vida que 
» ántes, la cual os parecerá mas amarga que nunca, » 

« Es muy singular, dijo Pedro, que se halle este 
cuento en ese 'libro; parece que se ha escrito para 
nosotros. No importa, añadió, me dará mucho qué 
pensar. » 

Al siguiente dia hubo mucho que hacer en el jardin. 
Pedro y Cristina estuvieron expuestos muchas horas 
á los rayos abrasadores del sol, y dcspues sobrevino 
una copiosa lluvia que ~es caló hasta los huesos. Esta­
ban, como es natural, de muy mal humor y poseidos 
de ideas muy sombrías, y cuando volvieron á su pobre 
choza, cenaron frugalmente con leche y pan moreno. 
Era á la caida de la tarde, y como aun se veia bastante 
claro, dijo Crislina á Juan: 

« Vuelve á leernos el cuento delleiíador, - Con 
mucho gusto, respondió el niño, pero en mi libro hay 
otros cuentos muy bonitos é insl¡'uctivos que no cono­
céis aun, - No importa, contestó Pedro, á mí me 
gusta oir los cuentos que ya conozco y no otros, » 

Juan leyó el cuento que le pedian sus padres y lo 
repitió varias noches. 

~ Cuanto mas reflexiono en lo que ha sucedido á 
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esos pobres leñadores, mas comprensibles 

recen ciertas cosas, dijo Pedro. Sin embargo, no me 

parece aun eso del todo claro, pues sucede con los 

hombres lo que con la leche, que al principio se pre­

senla como una sola masa y luego se separali las 

parles de que están compuestas j con una de ellas, 

con la buena, se hace la manteca y los quesos j y la 

otra, que es la mala, forma el suero. Asimismo, veis 

por una parte los desgraciados, aquellos que no tienen 

suerte en nada, y por otra los ricos, aqnellosá quienes 

sonríe en todo la fortuna y no tienen idea de lo que 

son trabajos y sinsabores. » 

Juan, á quien su eníermedad daba acaso mas d81'e­

eho para quejarse de su suerte, no aprobaba las ideas 

de sus padres porque, á falla de bienes de fortuna, 

habia recibido de la naturaleza un recto j UiClO; y para 

consolar á sus padres, les leyó otro cuento instruc­

tivo de su libro, que tenía por LíLulo « el hombre sin 

penas ni cuidados. » 

« ¿Dónde se hallará este hombre, este sér único? 

Era necesario descubrirlo. El rey estaba muy enfermo 

y los mas célebres médicos declararon que no cu­

raría como no se pusiese la camisa de un hombre que 

pudiese decir con toda verdad que no habia tenido 

en su vida penas ni cuidados. 

» Enviáronse emisarios á las cuatro partes del 

mu¡¡do, que registraron los palacios, ca::;tillos, las sun-

2. 
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tuosas habitaciones de los ricoe, y en todas partes 
sus habitantes confesaron que no habian dejado de 
tener en su vida una pena ú otra. 

» Pues yo, dijo un porquerizo que estaba sentado 
nI borde de un foso, en toda mi vida no he hecho más 
que reir y cantar y no he cesado un momento de estar 
alegre y contento; es cuanto me ha sucedido. 

No he cesado un momento de estar alegre y contento . 

» Esle es el fénix que buscamos, exclamaron los 
emisarios del rey. Mira, afortunado porquerizo, vas 
ádarnos tu camisa para llevársela al rey, y tendl'ás 
en cambio la mitad de su reino. 
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» Pero j oh sorpresa! Aquel hombre tan dichoso 

no tenía camisa. » 

. Al oir este cuento, Pedro y Cl'Ístina soltaron una 

gran carcajada y continuaron riendo de buena gana 

largo tiempo, cosa que no les habia sucedido muchos 

años hacía. En aquel mismo momento, el maestro de 

la escuela del lugai' pasó por casualidad por delante 

de la choza. 

~ ¿ Qué es eso? preguntó; ¿ á qué viene esa alegl'Ía ? 

¿ Os ha caido la lotería? 

- Qué lolería ni qué calahazas, respondió Pedro. 

Mi hijo Juan acaba de leernos el cuento del llOmbre 

sin penas ni cuidados, y el chusco no tenía camisa. 

Eso derrama una gota de bálsamo en nuestro corazon, 

sobre todo cuando se lee impreso en un libro. j Vaya! 

los ricos que tan envidiados son, tienen tambien sus 

trabajos como nosotros pobres peleles. Bien dice el 

refran, mal de muchos, consuelo de locos. 

- En efecto, contestó el maestro, dice usted muy 

bien que es un consuelo, y segun 011'0 refran, « de 

médico, poeta y loco, todos tenemos un poco. » ¿ Pero 

quién te ha dado ese libi'O, Juan? 

- Nuestros amos se lo regala .. on en estas últimas 

navidades, dijo Cristina, porque saben que á Juan le 

gusta leer yeso le distrae. En aquel entónees hubié­

ramos preferido un par de camisas nuevas, pero ahora 
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vemos lo útil que es el reg'alo que le han hecho, pcr 

las buenas cosas que en él se encuentran. » 

El maestro tomó el libro y se puso á hojearlo. Pedro 

y Cristina le pidieron que leyese á su vez lós dos 

cuentos qU.e les habian interesado tanto. Estos dos 

cuentos fueron para esa buena gente un rayo de luz 
que iluminó su probre choza y disipó las tétricas ideas 

que les ennegrecian las cosas de este mundo. 

Enpuanto á Juan, leyó y rele~ló repetidas veces 

todo el tomo, y sus cuentos transportaron RU ánimo 

á regiones donde sús débiles piernas no hubieran 

podido llevarle jamas. 

Largo rato permaneció el maestro al lado del inte­

resante enfermito, hallando sumo placer en conversar 

con él, pues la enfermedad yel aislamiento, léjos de 

debilitar su inteligencia, la habian, al contrário, des­

arrollado con la reflexion, sin agriar su corazon, por­

que lo tenía excelente. i Con qué placer oía Juan las 

lecciones que el buen institutor le elaba en las fre­

cuentes visitas que le hacía de un modo tan desintere­

sado COIJ}O amable! i Con qué. atencion escuchaba lo 

que le referia sobre la extension de la tierra y los ma­

res, y las maravillas del mundo! i Cuánto se alegró de 

saber que el sol es medio millon de veces mayor que 

nuestro globo y tan lejano que una bala de cañon gas­

.taria mas de veinte y cinco años para recorrer la dis­

tancia que le separa de la tierra, siendo así que los 
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~ayos solares no necesit[ln para cllo mas que ocho 

minutos. 

No hay discípulo que no sepa estas nociones desde 

la edad de siete ú ocho años, pero para Juan eran 

cosas nuevas y las hallaba mas maravillosas que los 

cuentos de su libl'o. 

El maestro comia tres ó cuatro veces al año en el 

casI i\lo, con los s eñores, yen el primer convite que 

recibió no desperdició la ocasion de contar el impor­

tante papel que representó en la pobre choza el libro 

de cuentos que regalaron á Juan, pues sólo dos de 

estos habian bastado para reanimar el valor abatido 

de Pedro y C1'istina, infundiendo ademas el enrermo, 

con su leclura, la alegl'Ía en toda la familia. 

Al despedil'se le entregó el capellan del castillo dos 

escudos de plala ¡Jara que los diese á Juan: En 

cuanto este los recibió dijo alborozado: « Este dinero 

es púa papá ':{ mamá. - i Mira, exclamó Juan, quién 

hubiel'a dicho que nuestro hijo, postrado en su cama, 

ha hecho recaer la bendicion sobre su familia! 

Pocos dias despues, estando Pedro y Cristina ocu­

parlos en el jardin, el coche de los señores se paró 

á la puerta de la choza y la castellana, que era la 

l"nisma bondad, se apeó y entró hasta el pié de la 

cama de Juan. Muy complacida y lisonjeada por el 

frulo que sacó el muchacho del libro de cllentos, le 

tI'aia bizcochos, fruta, una bolella de jaJ'abe da 01'-
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chata y, con g~an contento de Juan, unajaula dorada 

con un lindo pinzon que no cesaba de gorjear su 

alegre canto. La señol'a eolocó la jaula encima de la 

vieja cómoda, alIado del lecho, para que el interesante 

enfermito pudiese ver saltar y re\'oloar al gracioso 

pajarillo. 

Pedro y Cristina, que no volvieron hasta el anoche­

cer, se alegraron de la visita de los amos y de la saLis­

faccion que causó á Juan; pero hallaron que, entre 

los regalos, la jaula del pinzon era para ellos uná 

nueva faena el tener que limpiar~a. 

« Esos ricos, dijo Pedro, no se hacen cargo de la 

situacion de los pobres. Ahora tenemos que cuid:¡r 

ese pájaro, ya que Juan no puede hacerlo, y Dios 

quiera que el gato no acabe por comérselo un dia y 

se acaben de una vez los gorgoritos. 

Pasó una semana y luego otra y el gato entl·ó mu­

chas veces en el cuarto sin hacer caso del pájaro y 

sin que este se asustase al verle. 

Pero sobrevino entónces un gran acontecimiento. 

Una tarde, los padres estaban en el jardin y sus hijos 

en la escuela; Juan, solo en casa, leia en su libro 

el cuento del pescador que habia recibido el 

don de ver realizados todos sus deseos. Habia aspi­

rado á las cosas mas extravagantes, pues quiso ser 

rey, y lo fué; emperador y lo fué tambien, pel'O ha­

biendo querido sel' Dios, recibió un espantoso trueno 
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que le aturdió, y cuando volvió en sí, se halló vestido 

con sus toscos y primitivos vestidos delante de su 

canasto de pescados. 
El cuento no tenía ninguna relacion con lo que iba 

á pasar entre el gato y el pájaro, pero lo cierto es 
que ese era el cuento que Juan estaba loyendo cuando 

ocurrió el suceso que vamos á referir y del cual se 

acorrió toda su vida. 

La jaula estaba, pues, encima de la cómoda y el 
gato, agachado en el suelo y encogiéndose, mil'aba 
fijamente al pájaro con unos ojos de traidor que 

estaban diciendo: " i Ah pajarito, con qué gusto te 
comeria! " Juan comprendió ese lenguaje tan mudo 
como expresivo y gritó al animal: (( j Zape, marcha 

de aquí! j pronto! , 

Pero el gato, sin obedecer esta órden, bajó la ca­
beza y se preparaba á saltar. Juan no podia echarle y 

sólo tenía, para ahuyentarle, su querido libro de 

cuento:>. Viendo el peligro en que se hallaba el 
pinzan, no titubeó en arrojarlo á la cabeza del gato, 
pero el tomo, á fuerza de hojearlo, lenia descosidas las 

hojas que se desparramaron, al caer, y ninguna tocó 
al animal. Este se ladeó un poco en adema n de re­
flexionar como quien dice: «Juan, no lengo miedo de 

ti, p.orque. no puedes ni andar ni saltar y yo hago lo 

uno y lo otro; así pues, no me impedit'ás de hacer le) 

que quiera .• 
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y el maldito gato se acercó de nuevo á la jaula y 

volvió á mirar fijamente al pajarillo que revololeal::a 

lleno de espanto pl'oru.npiendo en gritos lastimeros. 

«¿ No hay nadie en casa? gritaba tambien Juan; ¿ no 

hny nadie en la vecindad que pueda venir á so­

corrernos? 

No parecia sino que el gnto adivinaba lo que e.s'-nba 

pasando, pues encorvó el espinazo para dul' el snlto. 

Juan agarró la msnta de la cama y la agitó para 

ahuyen~ar al animal; luego se la arrojó, pero sin 10-

grat' que se alejase, ántes bien, s~ütú sobre una silla 

y de allí al nntepecho de una "enlnnn junto á la jaula . 

•. . dió Juan un agudo chillido. 

La sangre hervia en las venas del pobre enrermo 

que no pensaba mas que rn el riesgo que cnrria su 

querido pajarito y en el ntrevimiento cruel del gato. 
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¿Cómo podria impedir tan inminente castástrofe? 

Pareciale (lue el corazon ~e le salia del pecho cuando 

el gato, saltando sobl'e la jaula, la derribó, y el des­

graciado pinzon, medio muerto de miedo, se agitaba 

convulsivamente estrellándose contra los alambres. 

En su desesperacion, di6 Juan un agudo chi­

llido y experimentó en todo su cuerpo una vio­

lenta conmocion; de repente, sin saber cómo lo hizo, 

hé aquí que halla fuerzas para saltar fuera de la cama, 

subir á la silla, ahuyentar al gato, y cogiendo la 

jaula con ambas manos, salió corriendo fuera de la 

choza. 

Refiexionó entónces y llorando de alegría exclamó: 

« Ya puedo andar, ya estoy CUl'ado! » 

Recobró, en efecto, el uso de sus piernas. Mlis adc­

lanle, leyó en las obr¡¡s científicas que á consecuencia 

de una terrible y repentina conmocion, hay enfern:e­

dades, como la que él padecia, que suelen curarse al­

guna vez que otra, y la suya fué uno de esos raros casos 

de curacion. 

El institutor vivía cerca de allí y Juan fué cOl'1'íendo 

á su casa, descalzo, en calzoncillos, tal como salió 

de la cama, y llevando la jaula en la mano. El buen 

maestro no daba crédito á sus ojos. 

« Ya puedo andar, gracias á Dios todopoderoso, 

ya puedo andar», exclamaba Juan fuera de sí y sollo­

zando de gozo. El que experimentaron Peelro y Cris-

3 



ANDEIlSEN. 

tina, cuando supieron el milagro que habla curado á 

su hijo, es indecible; ni ellos ni sus demas hijos se 

cansaban de abrazar á .Juan. Una leve nubecilla vino 

sin embargo á turbaralgun tanto aquella alegría: el in­

teresante pinzon, á quien el pobre enfermito debia su 

cura, habia muerto 'de terrpr. La fa¡p.ilia le entorr6 

al pié del rosal más hermosp que habia en el jar.din. 

Á la mañana síguiente llamaron á Juan al castillo 

adonde seis años ánles fué por última vez; parecíale 

que los tilos, los abetos y todos los demas árboles, 

que conoció en los primeros años de su vida, me­

neaban las ramas para saludarle y darle la" el)hcra­

~uena. 

Los bondadosos castellanos le recibieron del modo 

mas cordíal y afectuo~o, acompañándole en su satis­

faccion y en la de su familia. Juan les prometió con­

servar toda su vida el excelente libro que le habían 

regalado y que tanto le consol6, y tener siempre 

presente la memoria del buen pajarillo, causa termi­

nante de su maravillosa rura. 

« Ahora, dijo, pOdJ;é ser úLil á mis padres y 

aprender un oficio. Yo quisiera ser encuadernador, 

porque así podl'ia leer los libros que se publi­

Ilasen .• 

POl' la tarde enviaron los señores á buscar á Pedro 

y Cristina para decirles que habian deliberado Robl'e 

el porvenir de su hijo. «Es un muchacho muy d6cil 
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'i despejado, dijo la bondadosa castellana; manifiesta 

las más felices disposiciones para el estudio, y con 

la ayuda de Dios prosperará. » 

• Nos dará Dios bastante vida para que volvamos á ver aqul á nuestro hijo? .• 

Regresaron á su casa Jos padres de Juan llenos de 

satisfar,cion; Cristina, sobre todo, estaba loca de con­

tento; pero, ocho dias despues, su alegría se tro::6 en 

lágrimas, al despedirse de su hijo que partia para ir á 
seguir la carrera á que le destinaban. Lleváronle á 

una ciudad distante cuarenta leguas de la aldea, donde 

habia una famosa escuela en la que debia aprende!' 

ciencias y ellalin. La señora del castillo le abasteció 
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de cuanto necesitaba y se encargó de que nada le fal­

tase para su educacion: 

Juan tia se llevó su libro ele cuentos porque, con­

si -¡erándolo como un patrimonio de familia, lo dejó en­

comendado á sus padres. Pedro leia frecuentemente 

en él los dos cuentos que ya conocia, sin tomarse la 

molestia de aprender otros por no saber leer de cor­

rido. 

Caela vez que Ju~n escribia, eran sus cartas men­

sajeros de satisracci9n y alegl'Ía. La castellana le" 

babia confiado á muy buenos maestros que le edu­

caban con el mayor esmero y él correspondia con su 

aplicacion y buena conducla á los beneficios de su!> 

protectores. Todos estaban muy contentos de él ~ 

cuando llegó el caso de s'3guir una carrera, ~scogió 

la de institutor, para dedicarse á su vez á la instruc­

cion de la niñez. 

¿ Nos dará Dios bastante víaa para que volvamos á 

ver aquí á nuestro hijo dirigiendo la escuela del lugar, 

como nos ha prometirlo nuestra excelente ama? decia 

Juan una noche, delante del hogar y en medio de su 

familia. 

En todo caso, respondió Cl'Ístina, morirémos tran­

quilos sobre la suel'le de nuestro querido Juan. Dios 

protege tambien á los hijos de los pobres. La historia 

del nuestro es maravillosa: se creería que está sa­

cada dell'íbro de cuentos. 



y se puso (¡ patalear de puro gozo. 

HA DE HABER UNA DIFERENCIA 

Se acercaba el verano y la primavera habia sido 

magnífica; árboles, -solos, prados, campos, presen­

taban el aspecto más halagüeño; las flores se conta­

ban por millares y el brillo de sus colores regocijaba 

la vista y embalsamaba el aire. 
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Habiaen el extremo del paseo, en un manzano jóven, 

una rama de forma elegante y graciosa, llena de flores 

rosadas próximas á abrÍl'se; era el verdadero em­

blema de la primavera. Bien sabia la linda ramita lo 

hermosa que el'a, y así es que no extrañó ver pararse 

delante de ella un elegante coche y apearse una con­

desita que dijo con admiracion : (( Mire usted, mamá, 

esta pI'eciosa rama ele m:lllzano; es digna de servir 

de corona á la misma Flora . » 

y la niña cortó la rama, la tomó con sus maneci las 

delicadas, la presel'vó con su sombrilla de los 

ardores del sol y con permiso de su madl'e dió la 

órden de volver á su palacio . Subió por una soberbia 

escalera de mármol y, despues de habe~ ,travesado 

unos sunluosos aposentos, llegó á un 

Ion, espléndidamente adomado con 

simas flores, y la bella condes ita hi n el 

mejor puesto un jal'l'o de alabastro en el 'qUe metió 

la rama de manzano con otras de haya, sombrías 

y frondosas, en medio de las cualei:i sobresalian las 

flores dtl color de rosa del manzano. 

El'a uu vel'dadero recreo p :u'a la vista, hasta el 

punto que la rama se envaneció y llenó de orgullo 

con esas demostraciones de admiracion. No hay que 

vituperarla, porque los hombres hacen otro tanto. 

Visitaban el palacio de la condesa pel'sonas de toda 
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categoría, enLre las cuales unas se contentaban con 

mirar en silencio y otras se tolllaban la libertad de 

expresar su modo de pensar; de estas últimas habia 

algunas que hablaban poco y otras charlaban derr 

siado, dicie¡1do más tonterías que cosas sensatas. r 
en medio de esta locuacidad, la hermosa ramita, 

que se trató várias veces en las convel'saciones, Lo • • 

prendió una cosa y es que en todo, aun enlI'e los vege­
talesJ , existen gl'andes diferencias. « Hay plantas, 

decia entre sí, que sólo sirven de adorno; otras que 
halagan el olfato; otras son tJuenas para el alimento, 

y otras, en fin, que no s abe para qué sirven y valdria 

más que no existiesen. » Y como estaba colocada 

cel'ca de la ventana, echaba al mismo tiempo una 

mirada escudriiíadora aljardin y á los campos, exami­

nando atentamente las variedades de plantas que 

allí se cultivaban, muchas de las cuales eran de as­

pecto bastante feo y raquíticas. 
« i Pobres criaturas abandonadas ¡ dijo la rama 

mÍl'ando estas úllimas; la naturaleza ha sido para 

vosoll'as una verdadera madl'astra j i qué desgl'acia­

das deben de ser, si, como yo y mis semejantes, tie­

nen conciencia de lo que valen! Por otra parte, es 
preciso que haya una diferencia, pues las hay que 

es'tán al'l'iba y olI'us deba.io de la escala. Sí, no hay 

remedio, es necesario que haya una diíercllcia, pues 

sin ella seríamos todas iguales. l> 
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y la ra~a contemplaba con una compasion particu­

lar á una planta que pululaba en los campos, fosos 

y aun entre las piedras. 

Nadie la arrancaba para hacer ramilletes, porque 

muy ordinaria y tenía un nombre muy feo : 

1nte de leon )) . 

• ¡Desgraciada! dijo la rama de manzano; ¡cómo 

te desprecian! Sin embargo, no es culpa tuya si 

tienes un aspecto tan triste y un nombre tan terrible; 

pero entre los vegetales, como entre los hombres, es 

necesario que haya una distincion de clases, y tanto 

peor para los que son los últimos. Una diferencia es 

necesaria. )) 

Apareció un rayo de sol que fué á acariciar á la 

rama de manzano y á los pobrecito!'; dientes de leon 

del campo y de los fosos; los demas rayos de sol 

acariciaban igualmente todas las flores sea cual fuere 

su belleza y lozanía. 

La bella rama no habia reflexionado nunca que el 

amol' del Criador es infinito y abraza lo mismo todo 

cuanto vive y se mueve en la tierra; nunca habia adver­

tido que hay cosas buenas y hermosas que perma­

necen ocultas y que no se debe juzgal' por las apa­

riencias. ¿ Pero qué tiene de extl'año que la ramita 

pensase asi, cuando los hombres hacen lo. mismo? 

El rayo de sol, la luz pura, que sabía interpretar 

mejor la voluntad de Dios, dijo á la planta: C! Me 
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parece que no ves con claridad; díme qué planta es 

esa q1le tanto desdeñas y compadeces. - Es el pobre 

diente de lean, respondió la rama. Nadie hace rami­

lletes con él, nadie le coge y todos le pisan sin elme­

nor escrúpulo. Es verdad que auunda en demasía y 

cuando está espigado forma unos copas de lana vieja 

que vuela y se pega á los vestidos. Es una mala 

yerba, pero necesaria, porque ha de haber diferencias 

entre los vegetales; en cuanto á mí, me felicito y doy 

gracias al Criador pOl'que no me ha colocado en un 

grado tan inferior como ese desgraciado diente . de 

lean. 11 

. En esto apareció corriendo por la pradera una bulli­

ciosa cuadl'illa de niííos que llevaban en ondas á 

011'0 tan pequeñito que apénas podia andar. Luego 

que "ió un césped de diente de leon, pidió que lo 

sentasen encima de ese monlon de flores amarillas y 

se puso á patalear y reir de placer j des pues hizo un 

ramillete y le dió un beso con todo el candor de su 

inocencia. 

Los demas niiío(,¡, qLlO oran ya mayorcitos, arran­

caron las flores de los tallos y las ensartaron unas 

en otras, haciendo collares, brazaletes y grandes 

cadenas con un!! I'I'UZ, que se colgaron al cuello y les 

llega 1- • así se gallardeaban y se di-
verf ~r "n" I.,,, p.omo (1flF:-

pre l 
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(, Ya ves que hay quien aprecia á esos dientes de 

leon y se recrea con ellos, diJo el rayo de sol á la 

rama. 

- En efeclo, contestó esta, es buena para divertir 

á los niños. 

- Tiene aun otra cualidad más preciosa que no 

poseen muchas flores llenas de belleza; sus hojas y 

raíces son un remedio en algunas enfermenades y 

los pobres enrermos hallan en ellas un alivio á sus 

dolencias. » 

Al decir esto, llegó una buena vieja con una na­

voja en la mano y se puso á COl'tar dientes de lean; 

l es quitaba las raíces para venderlas á un fabricante 

de caCé de' achicoria, y llevar las hojas al mercado 

donde !>e compran para hace!' ensalada. 

« Segun se ve, dijo 'la rama, esa planta no carece 

de utilidad, pero está excluida del imperio de lo ideal 

y lo bello; allí no enlran más que algunos privilegia­

dos . Cada vez es mayor mi conviccion de que hay plan­

tas de diferentes distinciones, lo mismo que entre los 

hombres. » 

El rayo de sol hizo observar que todas las cl'jatl)­

ros son iguales anle el amor infinito del Todopode­

roso yque el universo entel'O e~I'; ' . ~" ' " ~"'~isma 

justicia. 

ma, 
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Abrióse entóncesla puerta del salan y entraron de 

regreso de paseo, el conde, la condesa y la condesit'l. 

La linda niña no hacía gran caso en aquel momenlo 

de la ramita de manzano que con tanto cuidado co­

locó en el jarro de porcelana. Andaha muy despacito 

y llevaba en las manos, con la mayor precaucion, cierta 

cosa encerrada en un cucurucho de hojas de fresno; 

hizo cerrar puertas y ventanas para que una cOl'l'iente 

de aire cualquiera no se llevase lo que guardaba con 

tanto cuidado; no habia tomado tantas precauciones 

cuando tomó y se llevó la rama de manzano, á pesar 

de su hermosura. 

Luego separó con el mayor tiento las hojas de 

fresno que formaban el cucurucho: ¿y qué se diria 

que sacó? Una flor en granos de aquel diente de lean 

tan despreciado. Y la curiosa niña adaptó toda clase 

de precauciones para preservar de cualL[uier ühoque, 

ó del más ligero soplo, aquel haz tan maravillo­

samente formado de unos lilamentos tan lindos, finos 

y delicados. Los cuidados de la condesita tuvieron el 

éxito que deseaba, porque el copo, más ligero que el 

polvillo, estaba intacto y todos los cit'cunstantes 

admit'aron su ingeniosa disposicioD. 

« i Cómo se manifiesta el poder de Dios en las 

cosas más mínimas! dijo la condesita. l> Traedme mi 

caja de colores para que pinte esta maravilla tan de­

licada en una misma tela, con mi rama de manzano; 
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ambas, cada cual en su clase, Hevan la marca de lo 

bello. Los hombres pueden desdeiíar y tratar de 

vulgap la pobre f1or~ pero ella no tiene por qué que­

jarse de Dios. 

y el rayo de sol acarició el dietJte de leon y á la 

ramita, que se sonrojó algun tanto al ver la despre­

ciada planta puesta al lado suyo bajo un mismo pié. 



• Soy de ruestro parecer» dijo el mulo. 

LOS CORREDORES 

Ofreci6se una vez un pI'emio, dos premios, un pri­

mero y s:>gundo premio á los que diesen pruebas de 

la mayor ve10cidad, no en una sola carrera, sino du­

rante un año entero. 

El primer premio lo gan6 la liebre. « Me han hecho 
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justicia, dijo el cuadrúpedo; es verdad que entre los 

examinadores tenía bastantes parientes y amiglls para 

estar segura de ganar; i pero que el caracol haya obte­

nido el segundo premio! es 110sa que considero como 

una ofensa para mí.. » 

- Nada de eso, la respondió el poste que compa­

reció como testigo en la deliberacion del.iurado exa­

minador; fué necesario tomar en consideracion su 

perseverancia y buena voluntad; así lo han expuesto 

personas muy respetables y yo lo hallo justo. El 

pobre caracol, no cabe duda, que ha gastado seis 

meses en arrastrar'se desde la puerta hasta el fondo 

del jardin, y otros seis meses para volver; pero en 

atencion á sus fuerzas, es una gran rapidez, yen 

prueba de ello es que se ha roto un cuerno al tro­

pezar con una raíz. Todo el año no ha hecho más que 

pensar en la carrera á pesar de llevar la casa á cues­

tas. Eso merecia una recompensa y hé aqui por 

qué le han dado el segundo premio. 

- Bien hubieran podido admitirme en el ce¡'lámen, 

interrum¡Wó la golondrina. No creo que haya nadie 

que hienda el aire, ni gire ni dé vueltas con tanta 

rapidez como yo. Vuelo con tal velocidad, que he lle­

gado hasta el- extremo de la tierra. 

. - Sí, respondió el poste, pero eso es precisamente 

vuestra desgracia. Sois de~asiado vagamunda, cor­

Tiendo continuamente por tierras y mares y partís 
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como una flecha á aíses lejanos cuando aparece el 

frio en los nuestros. No tenéis pati'iotismo, yel ha­

beros excluid() del certámen ha sido un acto de j us­

ticia. 

- ¿Y si en todo el invierno anido en un hoyo 

cualquiera para dormÍ!' como hacen las marmotas du­

rante los frios, me admitirán ent6nces á disputar el pre­

mio? dijo la golondrina. 

- Ciertamente que sí, declar6 el poste, pero será 

necesario que traigáis un certificado de la vieja he­

chicera que reina en las madrigueras, para que conste 

que habéis pasado el invierno en nuestros climas. 

- Yo merecia el primer premio en vez del segundo, 

murmuró el caracol. Yo sé una cosa y es que lo que 

hacía COl'rer á la liebre como si se la llevase el diablo, 

es su cobardia, porque en lodo y en todas partes ve 

enemigos y peligros. Yo, al contrário, he escogi i o la 

carrera como objeto de mi vida y he ganado una 

honrosa cicatriz; pOI' consiguiente, si álguien era 

digno del primer premio, ese era yo. Pero yo no sé 

alabarme, lisonjear á lós grandes, despr~cio tas adu­

laciones y me repugnan las bajezas. » 

y el buen caracol escupi6 en signo de desprecio. 

« Oid, dijo el viejo poste que habia sido uno de los 

examinadores del certámen, los premios se han adjudi­

caelo con equidad y discerlúmiento j lo sostengo con­

tra todos y á pesar de todo, á lo ménos en lo tocante 
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á mi voto, pues procedo siempre con órden y despues 
de madura reflexiono He sido ya siete veces miembro 
del cerLámen y esta es la primera vez que he logrado 
que adopte mi parecer la ma~·or¡a. 

» Sin embargo, cada vez fundaba mi dictámen sobro 
principios. j Vaya! admirad mi sistema. Esta vez, 
hallándonos á doce del mes, he seguido las lelras del 
alfabeto desde el a, y contando hasta la duodécima, 
llegué á la 1, de modo que el primer premio le cupo 
á la liebre. En cuanto al segundo, adopté el mismo 
medio, y como oran las tres cuando empezó la vota­
cion, me pi.lré en la e y di mi voto al caracol. 

» La próxima vez si se conservan las fechas fijadas, 
el primer premio recaerá en la letra del alfabeto que 
tenga el mismo número de órden que el del dia del 
mes en que se juzgue el certámen, y el segundo el de 
la hora de la votacion. Se necesita en todas las cosas 
regularidad y partir de un punto fijo. 

- Soy da vuestro parecer, dijo el mulo; y si yo 
no hubiese sido miembro del jurarlo, me hubiel'a dado 
el voto á mí mismo, porque, al cabo y al fin, no con­
siste todo en la velocidad; hay que tener cuenla 
de otras cualidades como, por ejemplo, la fuerza mus­
cular que me permite llevar una pesada carga an­
dando al trote. De esto no se trató en la deliberacion 
del certámen, porque ninguno de [os candidatos . 
reunia esa condiciono Tampoco tomé en consideracion 
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la prudencia, la astucia de la liebre, su habilidad en 

dar de repente un desmedido salto de lado para hacer 

perder la huella á los perros y al cazador. 

» En lo que más me he fijado es en considerar la 

belleza, que es una cualidad muy esencial. En igual­

dad de mérito, dije entre mí, daré mi voto al más her­

moso. ¿Hay por ventura en el mundo nada más her­

moso que las largas orejas de la l¡ebre, tan móviles 

y flexibles? Es mucho gusto el verlas caer hasta en 

medio del espinazo; me parecia estal'me viendo á mí 

mismo tal como era en los dias de mi más tierna infan­

cia; así es que no he titubeado en votar por la liebre. 

- i Bah, dijo la mosca, permitidme una mera obser­

varion. Yo, que tengo el honor de hablaros, he alcan­

zado en la c.arrera más de cien liebres. Me coloco con 

[¡'ecuencia en la loco motiva de los tr.enes, donde se 

está con toda comodidad para juzgar de su propia 

velocidad. i Cuántas veces me ha sucedico entónces 

dejar atras á las liebres más ligeras! No hace 

mucho que un lebratillb de los más ágiles, galopaba 

delante del tren; llego yo, y tuvo que hacerse á un 

lado para cederme el puesto; pero como no pudo 

apartarse á tiempo, una de las ruedas de la locomo­

tiva le alcanza y le corta la oreja derecha. Hé aquí lo 

que se gana luchando conmigo, y ya podéis ver con 

cuánta facilidad batiria yo á vuestro vencedor; pero 

yo no necesito premio. 
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- Tomó entónces la palabra el agavanzo, y con 

voz bastante baja por ser algo silvest¡'e y nada comu­

nicativo, dijo sin timidez: « Me parece que á quien 

se hubiera debido conceder el primer premio de honor 

y aun el segundo. es al rayo de sol, pues en un abrir 

y cerrar de ojos recorre el inmenso espacio que 

média desde el sol á la tierra, y pierde tan poco de 
su fuerza, que él es el que anima toda la naturaleza. 

Á él es á quien yo y las rosas mis hermanas, debemos 

nuestro brillo y perfume. La sábia é ilustre comision 

del certámen ni siquiera se ha acordado de esto. Si 
yo fuese rayo de sol, les arrojaria un rayo de calol' 

que los volveria locos. 

» Pero no iré á Cl'Hicar en alta voz su fallo. Es 

dulce vivir y florecer junto al verde y f¡'esco soto y 

no hay necesidad de andar en vanas disputas. Por 

otro lado, el rayo de sol tendl'á su desquite porque 

vivi¡'á más tiempo que todos nosotros . 
. - ¿ Yen qué consiste el primer premio? interrum­

pió una voz que salia de debajo tierra, y era la de un 

gusano que aeababa en efecto de salir de su agujero, 

donde habia dormido hasta entónces, sin lo cual hu­
biera concurrido al certámen. 

- El vencedor, respondió el mulo, tiene derecho 
de entrar, toda su vida, en una hue¡'ta sembrada de 

coles y .de saciarse en ella hasta más no poder. Yo 

soy quien he propuesto este premio, porque habiendo 
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adivinarlo que lo ganada la liebre, discUl'rí que nece-
I 

siLaba una recompensa que le fuese útil; "10 siempre 

he estado por las cosas pr~cticas. , 
)} Hé aquí, pues, la liebre, que t.iene lo que necesita; 

en cuanto al cal'acoI, tiene derecho de permanecel' 

cuanto tiempo le acomode en ese hermoso seto que 

cit'cunda ese jardin y de comer cuanto quiera 

de las flores y hojas que le adornan. Es ademas, 

nesde hoy, miembro y juez de la junta de examina­

dores, porque es muy importante para nosotros tener 

en la comision ú álguien que sepa por experiencia 

propia las dificultades del certámen. Y á juzgar por 

la sabiduría de que acabamos de da!' pruebas, la 

historia hablará de nosotros un día. 11 



Pero ella no decia una palabra de su tapadera. 

LA TETERA 

Babia una vez una tetera tan orgullosa que no 
hacía más que ostentar el dorado y la pintura de su 
fina porcelana, su largo y elegante pico, y sus asas 
anchas y cómodas; todo esto era exacto, pero la linda 
tetera no decia nada de su tapadera, porque estaba 
rajada y recompuesta j ya se ve, á nadie le gusta 
hablar de sus propios defectos j por desgracia, otros 
se encargan de hacerlo. La tetera sabía bien que las 
tazas, 'el azucarero, el jarrito de la leche y hasta la 
band.eja se entretendrian más bien de su remendada 
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tapadera, que de su pi,!o graciosamente encorvado y 

de los hermosos d¡bujo~ que la adornaban. 

o: Los conozco á fondo, .decia; y sé tambien lo que 

me falta, pues estoy llena de modestia. Todos tenemos 

nuestl'os defectos, pero en cuanto á las buenas cua-

1idades, unos tienen más y otros ménos. Las tazas 

tienen un asa y el azucanro una tapadera, pero yo 

tengo amb¡;s cosas y ademas un pico de un gusto 

exquisito j sOl, en una palabra, la reina de todo el 

juego de té. P ero no nos detengamos en esas perfec­

ciones simplemente exteriol'es: el azucarero, el jarrito 

de la le::he, ¿qué es lo que contienen? Cosas buenas 

y agradables al paladar, pero accesorias; yo enciet'ro 

en mi seno una bebida exquisita y benéfica. Los hu­

manos acuden á mí para l'efrigerarse deliciosamente 

y conservar su salud y buen humor; transformo, con 

ayuda de las hojas que traen de la China, la insípida 

agua caliente en un néctar divino. » . 

Esto y otros discUl'sos semejantes repetia con fre­

cuencia la tetera. i Qué ufana se ponia cuando la 

agarraba la blanca y delicada mano de una señorita 

pnra servir el té á una elegante reunion en una sala 

lujosamente adornada! 

Pero hubo un dia en que esta delicada mano cogió la 

tetera con tan poca maña, que la dejó caer, se quebró 

el pico, se desprendió el asa y despegó la tapadera. La 

pobre tetera yacia en el suelo, del'ramándose su pel'· 
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fumado té. i Qué golpe tan cruel! Pero lo más triste 
era que nadie se reia de la desmañada señorita, sino 
de la pobre teleramutilada. 

« Me acordaré toda mi vida de este lance, decia 
aun mucho tiempo despues la infeliz, cuando la venía 
á la memoria su brillante carrera. Me trataron de in­
válido, me metieron en un l'incon como un trasto 
inútil y un dia me regalaron á una pobre pordiosera 
que iba mendigando un poco de sopa. 

» Heme, pues, en la~ regiones más ínfimas d0!.lde 
r eina la miseria; estaba traspasada de dolor, pero 
comprendí entónces cuánto velaba 80bl'e mí un poder 
supel'iol' y los altos destinos á que estaba llamaba por 
las vias más extraordinarias. 

» Me llenaron de tierra y no (~omprendia nada aun. 
Luego metieron en esta tierra una cebolla que proce­
dia del j ardin del rey, y que la bella señol ila que me 
t.¡uebró, regaló á la hija de la pordiosera. 

» Esta cebolla se animó, remuvió y fué para mí un 
corazon lleno de vida, de que carecia ántes. Senlta 
agitarse en mí fuerzas desconocidas y como un pulso 
que latia. La cebolla retoñaba y crecia j las virtudes 
ocultas en ella se desarrollaban admirablemente y se 
transformaron en una magnítica flor. Al verla, me ol­
vidé de mí misma, de mi,; dorados y de mi antiguo 
esplendor. i Oh, cuán dulce es olvidarse de sí mismo 
en ajena contemplacion! La hermosa flor no pensaba 

• 
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en mí; todo el mundo la admiraha y extasiaba ante 

sus colores tan delicados; su perfume embalsamaba y 

yo estaba muy ufana de haberle servido de cuna. 

» Un dia vino á verla un afir.ionado á flores y de­

claró que merecia un tiesto mejor que una "ieja tetera; 

y para trasplantarme con mús facilidad, me partieron 

en dos pedazos. i Oh dolor moral y físico! Me echaron 

al corral yaquÍme he quedadohechaun tejo cualquiera. 

Á veces me cogen los niños como juguete y esto me 

da algunos momentos de placer, que, aunque raros, 

me consuelan recordúndome mi alto destino. La flor 

que nació en mi seno, ha ido á parar al salon al que 

serví tanto tiempo de adorno. J) 



- SI, algo de nuevo pa;a. ~ijo la segunda lagar:ija. 

EL REY DE LOS OLMOS. 

Dos grandes lagartijas corrian una noche, en 

sentido opuesto, por el tronco hueco de un viejo sauce 

que eslaba á orillas de un riachuelo en medio de la 

olmeda; en la oscuridad tropezaron una con oLra y 
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retrocedieron de espanto; pero pronto sereconocie.ron 

y entablaron una conversacioncil1a, pues ambas se 

cOI?prendian bien;y sabian el idioma de las lagartijas. 

« i Qué algarabía! dijo la primera. i Qué ruido hay en 

la colina que cubre el palacio. del rey de los olmos! 

Hace dos noches que no puedo cerrar los ojos; pre­

feriría tener dolor de muelas, porque entónces si no 

duermo, á lo ménos no rabio contra otros. 

- Sí, algo de nuevo pasa, dijo la segunda lagartija j 

por la noche se levanta la colina "Y hasta que canta ei 

gallo se manlic)ne en el aire, sostenida por cuatro 

troncos .pintados de encarnado; es, segun ereo, par'a 

dejar entrar el aire embalsamado de las lagunas. Las 

hijas del rey han aprendido nuevas danzas. ¿ Para 

qué es todo eso? 

. - He hablado sobre este asunto con un gusano 

conocido mio, que habita la colina y se mete en todas 

partes j aunque no ve, porque no tiene oj os, está do­

tado de un oído muy fino, y hé aqui lo que oyó. En 

palacio se están esperando forasteros, nobles foras­

teros. ¿ Quiénes? r~o ha querido decírmelo. 

Todos los fuegos fatuos están apalabrados para la 

retreta con antorchas. Están bruñen do todas las 

prendas de oro y plata para que brillen bien con la 

luz de la luna. » 

En estose oyeron susurros, cuchicheos y otr05 va­

rios ruidos extraños; una cuadrilla de nuevas lagartijas 
4 . 
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atemorizadas saliel'on de sus guaridas preguntándose 

mutuamente: « ¿ Qué visitas serán esas que son 

causa de un estrépito tan infernal? » 

De repente se abrió la colina .y se vió aparecer á 

una vieja princesa, parienta lejana del rey de los 

olmos,que era la que gobernaba la casa. Llevaba en la 

frente, como diadema, un corazon de ámbal'. Trotaba, 

corria, galopaba, como quien ha de recorrer un largo 

camino. Iba á la orilla del mar para buscar al cuervo 

de las noches, al espíritu maligno que habian echado 

lJ víspera del "iejo castillo, que frecuentaba, y que 

rué desterrado por mil años bajo esta forma. 

Le halló graznalldó encima de una roca y le dijo: 

« Mañana por la noche estáis convidado á una gran 

Hesta que da el rey en su casa. ¿ Tendríais la bondad 

de encargaros' de 'distribuir algunas esquelas de con­

vite? La funcion será espléndida; tendremos hués­

pedes de la ma~'or distincion y una docena de mágicos 

á lo ménos. 
- i Bien l ¿ Y á quién debo convidar? dijo el 

cuervo. 
- Para el gran baile se dejará entra¡' a casi todo 

el mundo, aun á-los hombres,. es decir, á los sonám­

bulos. Pero para el banql.le~e queremos sólo lo más 

escogido de la sociedad. Yo opinaba que no se debian 

convidar á las simples fantasmas; no queria más que 

espectros que han representado un papel en la his­

toria. 
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En primer lugar, necesitamos al rey del mlll' y-del 

Le halló graznando encima ae una roco. 

fango, con las princesas sus hijas. No les debe gustar 
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venir á tierra porque está seca, pero se procurará 

que estén en su elemento; en todo caso, se tendrán 

sus sillas húmedas. 

Luego tendremos los demonios de pl'imera clase, 

con cola reto~cida, la mand¡'ágora y el caballo de los 

muertos (1). 

- Cuac, cuac, dijo el cuervo y echó á volar para 

desempeñar el encargo que se le habia dado. 

Durante este tiempo, las hijas del rey ensayaban 

el paso de baile que acababan de enseñarlas, arropán­

dose en sus chales tejidos de niebla y de luz de la 

luna. El gran salan de honor estaba magníficamente 

adornado, y las paredes, frotadas con gra"a de bruja, 

relucian como hojas de tulipa. En la cocina se estaban 

guisando pistos de sapos y culebras; centenares de 

ranas estaban preparadas para ponerlas en el asador y 

se calentaba la grasa para freir babosas y sanguijuelas; 

se estaba mondando una ensalada de nenúfares y de 

hongos encarnados, de los cuales bastaba un bocado 

para matar al hombre más robusto; esta ensalada 

estaba sazonada con rabos de ratas. La reina de los 
hornagueros habia enviado una cerveza hecha por 

(1) Conforme a un uso supersticioso, en Dinamarca, proce­
dente del paganismo, cada vez que se edificaba una iglesia, se 
enterl'aba un caballo vivo en los cimientos; el espectro de este 
animal, decia el vulgo, iba á buscar el alma de los muertos. 
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ella misma y en los postres habia clavos de féretros 

enmohecidos. 
El anciano rey de los olmos habia hecho limpiar á 

fondo su hermosa corona de oro. En eí palacio todo 

er\l contínuas idas y venidas, barriendp, limpiando y • 

restregando hasta el últino rincon. 

« Ahora, dijo la princesa, no falta más que quemar 

inciensos; id á buscal'me cerdas de caballo y plumas 

de pavo. 

-Dime, padrecito, exclamó la hija menor del re~r , 

¿ no puedo saber aun cuáles son los nobles extran­

jeros á quienes vamos á dar esta fiesta? 

- ¡ Vaya! contestó el rey, voy á satisfacer tu 

curiosidad. Se trata de casar á dos hermanas tuyas 

con los hijos del viejo gnomo de ros móntes de Dovre, 

en Noruega, el cual posee tan profundas cavernas y 

una mina de oro tan rica, que los hombres no la 

descllbrirán jamas. Este viejo gnomo es sumamente 

bonachon y divertido, ytun íntimo amigo mio que nos 

tuteamos; no le he visto desde la vez que vino aquí á 
celebrar sus bodas con la hija del rey de las rocas 

de Moen. i Cuánto hidromiel bebimos entánces, 

procedente de un buque que baró en la costa! ¡Qué 

gusto tendré en volver á ver á ese mozo (le buen 

humor, flor y nata de los hombres de bien. Dicen 

que sus dos hijos están bastan le mal educados y que 

sus modales no son de los más decentes; se conoce 

4. 
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que han tenido mucho trato con los hijos de los 
hombres. Pero son todavía jóvenes y pueden enmen­
darse. 

- ¿ y cuándo llegarán? preguntó la mayor de las · 
princesas . 

..- Los aguardo esta noche, respondió el rey, pero 
eso depende del viento y de la marea; yo creia que 
tomarian la posta y viajarian en un carro tirado por 
delfines, como los dioses y espíritus del mar; pe¡'o, en 
vez de eRto, han ido á m eter:;.;e , como verdaderos 

El viejo gnomo de Dovro llevaba lambioll una COl'Olla 

gnomos en la bodega de un buque que las tempestades 
pueden retal'dar largo tiempo, J) 
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De repente aparecieron dos fuegos fatuos bailando 

y saltando. « I Ahí están, ahí están!» exclamaron 

todos. 

o: Dadme la corona, dijo el rey y pongámonos en 

rueda, á la claridad de la luna, como conviene á los 

genios de la noche. » 

Las princesas se arroparon en sus chales diáfanos 

é hicieron una graciosa reverencia á sus augustos 

huéspedes. 

El viejo gnomo de :qovre llevaba tambien una co­

rona hecha de hielo y de piñas, cortada con arte; iba 

vestido de una piel de oso blanco, y calzado de enor­

mes botas forradas. Sus hijos iban con el cuello des­

cubierlo y en mangas de camisa, C0l110 unos gañanes; 

parecian gnoruos de la plebe, por más que su gorro 

puntiagudo tuviese una forma elegante. 

\! ¿ Es eso lo que llaman aquí una allUl'a? dijeron 

mirando la colina; en Noruega la llamal'Íamos un 

nido de hormigas. - Vamos callen eS3S bocas! 

dijo su padre, y fué en seguida á saludar á las prin­

cesas y dar un abrazo á su antiguo amigo el rey de 

los olmos. 

Despues que hubie¡'on admirarlo y alabado las mara­

villas del palacio, se sentaron á la mesa. Los per­

sonajes acuáticos, el rey del fango y sus familias, 

estaban colocados en unos grandes barreños llenos 

de agua, donde se zambullian á su placer. 

Celebl'óse el fest.in con toda felicidad y los convi-
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dados hallaron los manjares exquisitos. Sólo los dos 

gnomilos turbaban de cuando en cuando la alegría ge­

neral con sus farsas groseras é indecentes, pues uno to­

maba la cuchara con los dedos del pié y el otro 

bebia la cerveza en sus botas, como sí fueran vasos 

y a0ariciaba la nariz de su vecina con una piña. Su 

padre los reñía, pero ellos no le hacia n caso y volvian 

á las andadas. 

En cambio el viejo de Dovre gustaba á todo el 

mundo y su conversacion era sumamente interesante. 

i Con qué elocuencia y poesía hablaba de las elevadas 

y majestuosas montañas t.le Noruega, de las terribles 

tempestarles que las conmueven, de los espumosos 

torrentes que se precipitan de sus cumbres y corren 

hasta el mar con un estruendo que se asemeja á veces 

al del trueno y otras .al sonido de un ól'gano pode­

roso l Describia los esfuerzos de los salmones cuando 

brincan al remontar los torrentes. Contó en seguida 

lo que sucede en las· alegres fiestas que se celebran 

sobre el hielo transparente, del modo como bailan allí 

lns mozos, blandiendo antorchas encendidas con ca­

dencia y espantando los peces que se esconden en el 

fondo del mar. 

Despues de comer, se formó un corro pal'a ver bailar 

á las princesas. i Qué espectáculo tan lindo fué aquel! 

Ejecutaron ronrlós, pasos serios, saltaron y brincaron 

como cabl'itos. Meneaban brazo:; y piernas con tal 
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presteza que casi causaban vértigos; el'a un bail~ euaL 

nunca se ·habia visto en ninguna corte de los reyes y 

emperadores de la tierra . El caballo de los muertos, 

que era siempre propenso á la tristeza, halló la fi esta 

demasiado joyial para él y pidió permiso para reti­

rarse. 

« j Bum I j Bum I exclamó el viejo gnomo, vaya una 

andanada de cabriolas. Cuando me fastidie allá en 

Noruega, diré á mis nueras que me dish'aigan con 

sus rigodones. ¿ Pero no saben hacer otra cosa más 

que dar vueltas como un torbellino? 

- Ahora lo verás y juzgarás por ti mismo, con­

tesló el rey de los olmos. Vamos, señOl'itas 1 Haced 

ver de lo que sois capaces. » 

Adelantóse la más jóvenque era tan delgada y deli­

cada qu'e diríase una estatuita de luz lunar 

Cl'istalizada. Vivaracha como si tuviese azogue en el 

cuerpo, se puso en la boca nna viruta de olmo y des­

apareciendo con ella, se volvió invisible. 

e Ese don es muy pI'ecioso para los que están do­

tados de él; pero un marido no debe apetecer que su 

mujer se desvanezca en el aire de ese modo, 

como, por ejemplo, cuando quiera castigarla. Eso 

no puede acomodar a mis hijos, que gustarán de 

dar de cuando en cuando un cachete a sus mujeres. ») 

La segunda princesa se adelantó despues, contando 

al reves el númel'o de sus años; llevaba consigo una 
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sombra, cosa casi desconocida en el mundo de los 

duendes. Así es que se mostraba muy ufana con ella. 

La tercera era de muy buena pasta y habia apren­

dido en el palacio de la reina de los hornagueros á 

hacer una cerveza exquisita; sabía tambien sazonar 

as raíces de olmos y pinos y servirlas mechadas con 

uciérnagas. 

« Será una excelente ama de gobierno, dijo el 

eal vefestorio, pero mis hijos no necesitan tales ali­

cientes para abrirles el apetito, pues lo que les sobra 

son ganas de comer y beber. l> 

Acercóse la cuarta con una hermosa arpa de oro j 

en cuanto vibl'Ó una cuerda, todo el mundo alzó una 

pata y la de los tres gnomos fué)a izquierda, porque 

toda su raza era zurda. Continuó tocando el instru­

mento y todos los circunstantes, impulsados por una 

fuerza mágica, se levantaron y pusiéronse á bailar y 

patear. 

e¡ Basta, basta, exclamó el viejo gnomo. Pierda 

yo mi corona ántes que mis hijos se casen con una 

moza que los lleve por los piés. ¿ Y tú, chiquita, 

qué sabes hacer? dijo á la quinta princesa que se 

adelantaba haciendo dengues. 

- Yo, dijo, he aprendido á amar la Noruega y 

no me casaré más que con quien me lleve á ese país 

que tanto he soñado... » 

Estas palabras embelesaron al viejo de Dovre, pero 
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la hermana menor, deslizándose detras de su trono, 

le dijo al oído: 

« Eso que está diciendo es porque ha leido no sé 

en qué parte que cuando llegue el fin del mundo los 

mónles de Noruega se elevarán sobre el cáo", y 

espera refugiarse allí para no perecer. 

- i Oh! eso es puro egoísmo, dijo el rey gnomo; 

veamos lo que dice la última princesa. 

- Hay aun dos, le respondió el rey de los olmos; 

la sexta debe comparecer ántes de la que le sigue. D 

Pero la sexta hacía mil zalamerías para presentarse. 

o: Yo no sé más que decit' la verdad á la gente, y 

por consiguiente no soy útil para nada, dijo la remil­

gada princesa. Así, me ocupo sólo en cortar y coser 

vestidos pal'a los hombres que mi padre nos trae á 

veces, y les hago tambien juguetes. » 

Llegó la séptima y última, es decir,. la mayor. 

¿ Qué sabía hacer? Tenia un don muy prepioso, pues 

podia contar cuentos noche y dia, sin pararse, sobre 

un asunto cualquiera. e Hé aquí mis cinco dedos, 

dijo el viejo gnomo, cuéntame algo sobre cada unó 

de ellos. J) La ladina princesa asió prontamente el 

dedo que llevaba el anillo é iba á empezar la historia 

de la sortija, cuando el anciano monarca la inter­

rumpió diciéndole: 

~ Mira, toma el anillo, pues quiero que seas mi 

mujer. En el invierno nos divertirás con tus cuentos 
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cuando estemos metidos en nuestras cavernas de 

Noruega, sentauos al rededor de las mesas de cristal 

de roca, bebiendo hidromiel en grandes cuel'nos de 

oro sacados de las sepulturas donde reposan los 

reyes eJe los humanos. Y cuando te canses, la reina 

de las ondinas, que viene á vernos con frecuencia, 

nos divel'tirá con sus cantos. ¡Vaya! verás qué vida 

tan alegre y regalada rasamos. Pero, ¿ en c!óndeestán 

mis dos galopines? 

Se habian separado de la compañía para continuar 

sus groseras diabluras, y se estaban divirtiendo en 

apagar los pobres fuegos fatuos que con tan buena 

voluntad se habían ofrecido para animaf la fiesta. 

« Vamos, tunantes, dijo el padre, acercaos y es­

coged cada cual á una de estas princesas por esposa. 

Procurad que vuestra elecciou sea tan acertada como 

La mia. 

Pero los gnomitos declararon que las hijas del rey 

ele los olmos les paracian muy zalameras, y que pre­

ferian casarse con una robusta gnoma de su tierra, 

·que no hiciese asco de sus modales. Nadie insistió y 

ellos empezaron á vaciar toneles de hidromiel y á 

brindar hasta que cayeron redondos debajo de la 

mesa. 

Miénlras tanto, el viejo de Dovi'e bailó un l'igodon 

con su novia y á lo mejor la metió en una de sus 

grandes botas forradas, la llevó en tdunfo y pidió 

al rey de los olmos que les diese su bendicíon. 
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« Ya canta el gallo, exclamó la vieja príncesa, 

Dya de las hij as del rey, que no perdió la cabeza en 

aquella francachela. Cerremos pronto todos los posti­

gos para que no pimetre. aquí el má., mínimo ra~To de 

la luz del sol. Supongo que no hacéis ánimo de e6tur 

enfermos durante cien años. ¿ No es verdad? 
y efectivamente, ' cerraron herméticamente el pa-

lacio. 
Las dos lagartijas que habian entrevisto una parló 

de la Hesta , se pusieron á conversar sobre toda aquella 

magnificencia. El viejo gnomo les gustó mucho, pero 
el gusano preferia los hijos . Hé aqui lo que es el 

estar privado de la vista; bien es verdatl que muchos 

de los que tienen ojos, juzgan tan mal como el gu­

snno. 
En cuanto al cuervo, halló á todos á cuál más ab­

surdo, y se volvió a su guarida roqueñu, sin envidiar 

los troncos de los olmos ni á su rey. 

5 



El a.ua se llevó el débil esquife. 

EL INTRÉPIDO SOLDADO ' DE PLO~IO 

Habia una vez veinte y cinco soldados de plomo, 

lodos hermanos por haber nacido de la misma cu­

chara de estaño . Llevaban el arma nI bl'azoy mirnban 

I1jamenle delante de sí; su uniformo era de color rojo 

';i azul. 

Las primeras palabras que oyeron en este mundo, 

cuando levantaron la tapa de la caja donde estaban e;:¡­

cenados, fueron: o: j Ay qué bonitos soldados de 

jJlomo! )) 
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El que hablaba así era un niño palmoteando d(' 

alegría. Acababa de recibir aquel regalo por ser el 

dia de su sanLo. Formó al momento á sus queridos 

solclados en la mesa; todos ellos se , pm'ecian como 

dos gotas de agua, ménos uno que fué el úlLimo que 

fundiel'on "Y para el cual no hubo basLante estaño; osi 

es que no tenía más que una pierna, pero se man­

tenía en ella tan fil'me como los demos con sus dos 

piés, "Y fué el único á quien sucedieron aventuras 

memorables. 

SObl'C la mesa en que colocaron tocla la compañía, 
habia oLros varios juguetes, pero el que llamaba más 

la atencion era una graciosa quinLa de carton, delante 

de la cual habia una calle ele hermosos árboles que 

conducia á un espejito redondo que figuraba un es­

tanque, en el cual parecian recrearse unos cisnes de 

cera; veíase por enLre las ventanas pi interior de 

la casa, con salas adornadas con muebles de lujo. 

Todo estaba trabajado con el ma~'or esmern, pero lo 

más bonito que habia era una linda seiíorita lllle es­

taba en el vestíbulo, tambien de carton, pel'o 

con un vestido de verdadera muselina fina, Ulla 

cinta de seda azul al rededor del cueHo, un chal lle 

color de rosa sobre los hombros y una flor dorada 

hecha con lentejuelns. La hermosa figUl'íta era ulla 

bailarina y hacía dar vueltas á sus brazos. Una de 

sus piernas se hallaba momentáneamente echada 
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hácja atras, por requerirlo así el paso que estaba 

ejecutando. Pero el soldado de plomo creja senci­

llamente que, como él, no tenia más que una pierna, y 

es acaso lo que más le gustabn en ella. 

« Hé aquÍ la mujer que me convendria, pensó el 

pobre lisiado; pel'o es de una alcurnia muy alta para 

que me quiera; ella habita en un placio yyo no tengo 

más domicilio que una cllja de madera blanca, donrle 

vivimos veinte y cinco. No es un lugar decente para 

ella, pero á pesar de eso, acaso logre yo llegar á cono­

cerla. » 

Así, cuán grande fué su alegría cuando el niño le 

colocó encima de una caja de tabaco que estaba sobre 

la mesa, cerca de la quinta; desde allí podia admirar 

á sus anchuras la graciosa postura de la linda seño­

rita, que se mantenia siempre sobre una sola pierna 

sin perder el equilibrio. 

En esta posiciori le olvidaron una noche cuando 

volvieron á meter los dcmas soldados en la caja. 

Todo el mundo se fué á dormir, y á eso de média 

noche los juguetes se pusieron á jugar por sí y ante 

si para distraerse, El polichinela hacía las más locas 

cabriolas, la peonza roncaba que era un conten.to, y 

los soldados se revolvian en la caja, queriendo salir 

para tomar parte en la fiesta, pero no pudieron alzar 

la tapa. La algazara llegó á tal punto, que el canario ~e 

despertó y dió algunos alegres gorjeos. 
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Los dos únicos seres que no se menearon de su 

puesto, eran el soldado de plomo y la bailarina; esta 

se mantenia siempre sobre la punta del pié, con los 

brazos tendidos en forma de arco, y aquel firme en 

su única pierna, sin apartar los ojos de su vecina . 

. En esto el reloj dió las doce de la noche . i Pif, paf! 

la tapa de la tabaquera se levanta, movida por un 

muelle y aparece un gnomito enteramente negro; no 

era una vel'dadera caja de tabaco, sino un juguete 

de muelle. 

El soldado fué arrojado sobre la mesa, pero vol­

vió á caer sobre un pió y continuó admirando á la 

bailarina, como si nada hubiese sucedido. 

« i Hombl'ecillo cojuelo! dijo el gnomo; no dirijas 

tus miradas hácia personas tan superiormente colo­

cadas sobre tu baja esfera. » 

El soldado permaneció inmóvil sin r esponder una 

palabra. 

« Bien, bien, temerario mozuelo, volvió á decir el 

gnomo; mañana verás lo que te sucede. » 

Á la mañana siguiente todo el mundo se levantó. 

La criada, miéntras arreglaba la habitacion, puso por 

un instante al soldado en el borde de la ventana que 

estaba abierta; de repente, creo que el gnomo 

fué el autor, sopla una ráfaga de viento, cruje la 

ventana y el soldadito se ve arrojado á la calle, cabeza 

abajo, desde un tercer piso. i Qué viaje tan tenible ! 
Ií . 
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El pobl'ecillo rué á dar de cabeza entre dos piedras; su 

morrion, bayoneta y casi todo su cuerpo desapare­

cieron en el polvo, y sólo salia su única pierna que 

ostentaba Ql'gullosa y derecha. 

La criada y el niño bajaron al momento á renogede; 

el niiio estuvo á pique de pisarle, pero nadie dió 

con él. El Eoldado iha á gritar «aquí estoy» pero se 

acordó que estaba prohibidu á los militares hablar 

sobre las armas. 

En esto empezaron á caer algunas gotas y luego 

un verdadero clwparron que limpió el polvo, y cuando 

yolvió á sali¡' el sol, pasaron por allí dos pilluelos. 

(( Mira, dijo uno de ellos: hé aquí un soldado de 

plomo que ha perdido una pierna en la guerra, -

Tómalo, dijo el otro, y lo meteremos en nuestro bal'co. 

Habian, en efecto, hecho un barco CGn una vieja 

gacela, que pusieron en el arroyo, con el soldado 

denl¡'o. El agua se llevó la débil barquilla, y los mu­

chachos la seguian palmoteanuo. 

La lluvia habia hecho Cl'ecer el arroyo. la corriente 

era rápida y el barco de papel se balanceaba, dab::1 

yueItas y so inclinaba á uno y otro lado, que parecia 

(IUO iba á zozobr[lI', El soldado de plomo temblaba 

interiormente, pero no decia naela y permaneciairrtré­

pido con su fusil bien agarrado. 

Arrastrado por la cOl'l'iente, se mete el barco debajo 

de una pieura que estaba encima del arroyo, Reinaba • 
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allí la oscuridad, y el soldado dijo entre sí: «i Que os­

CUl'O eslá esto! No está más claro que mi antigua 

caja, i, Qué va á ser de mí? Ese maldito gnomo me 

ha echado un maleficio. Si á lo ménos la hermosa 

dama de la quinta es tuviese aquí al lado mio, poco 

me importariaque la oscuridad fuese aun más negra . » 

Ile repente aparece una gran r. l •. 

De repente aparece una gl'an rata que vi"ia en lIn 

19ujero debajo de la piedl'a. 

« Enséñame tu p.'\saporte, dijo el roedor; i pronLo ! 

tu pnSflporte. » 

El soldarlo no despegó los }¡.Ibios, pues sabia que 

Sil dignidad no le permitia a!temar con semejante 

animalucho. La barquilla, desembarazada, siguió 

su curso y la rata iba detras rechinando y gritando ó 
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los pedacítos de madera y pajitas que detuviesen la 

embarcacion : 

« ¡Alto! decia; detenedlo, que no me ha presentado 

el pasaporte. » 

Pero el agua se deslizaba rápidamente y se llevaba 

consigo la barquilla; el soldado \'olvia á ver la luz 

del sol, alegrándose de salir sano y salvo rle aquel 

subterJ"áneo. Pero de repente oye un horrísono 

estruendo, como el del trueno, capaz de erizar los 

cabellos al más valiente. Y no era para ménos, pues 

el arroyo, al salir de debajo de la piedra, fué á parar 

á un canal en el cual se precipitaba como si fuera 

una cascada. 

i Patal.rá! hé ar¡uí la barquilla arrojada al 

fondo. El soldadito impávido, permaneció inmóvil 

como una roca; nadie podia decir que arqueó una 

sola vez las cejas. La navecilla, v:lcilando con el 

choque, dió tres ó cuatro vueltas sobre sí misma, se 

llenó de agua y empezó á sumergirse. El soldadito 

s610 tenía la cabeza y la bayoneta fuera del agua, pero 

hé aquí que se rompe el papel, se hunde y el milita­

riLo cae al fondo del canal. 

En aquel supremo momento, pensó en la linda 

bailarina á quien ya no voh'eria á ver; pe,'o lo· que 

más le afligia era morir de una muerte tan poco digna 

de un soldado. 

Cuando iha á sepultarse en el cieno y desaperecer 
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para siempre, sintió que se lo tragaba un gweso 

pez, que lo tomó por un bal'billo. 

i Dios mio! i Qué oscuro era uun el estómago de 

aquel pez, ll::lmado sollo y qué recinto tan estrecho era 

aquel! Su antigua caja era más ancha. Pero el solda­

dito estaba acostumbrado á permanecer inmóvil, de 

centinela, con el arma al brazo. . 

El pez nadó en todos sentidos y acabó por subir á 

la supedicie del agua. De repente hace movimientos 

y contorsions convulsivas, quedando des pues en 

una completa inmovilidan. Al cabo de algunas horas, 

experimentó el soldado una sensacion como la del 

relámpago; la luz del dia volvió á aparecer con todo 

su brillo, y una voz exclamó: ce El soldado de plomo! » 

Hé aquí lo que pasó. Pescaron al sollo, le llevaron 

al mercado y allí le compró una cocinera, que le 

abrió el vientre con un cuchillo, para guisarlo, y 

habiendo hallado al soldadito, lo entregó á los niños. 

Todos acudieron á ver al soldado de plomo que habia 

tenido aventuras lan singulares, hasta la de perderse 

en el estómago de un pez. 

El pobre soldado no estaba del todo satisfecho 

viéndose objeto de la curiosidad general. La criada 

le volvió á poner encima de la mesa, y por una 

extraña coincidencia, se halló otra vez en la misma 

l:abitacion de donde se cayó á la calle para dal' prin­
cipio á sus desgraciadas aventuras. Todos le rocono-
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cieron por su única pierna, y él volvió á ver la caja 

donde estaban encerrados sus demas hermanos, 

así como la hel'mosa quinta de <?arton y sobre 

todo la linda baila¡'inita que como él se mantenia 

tambien intrépida sobre la punta del pié, El soldadito 

estaba sumamente conmovido; de buena gana 1I0ra­

ria, pero sus lál?rimas eran de estaiio y no hubieran 

ton movido á nadie. 

I-Ié aquí que uno de los niños, dotado de una mala 

índole, tomó al solcl:ldo y le arrojó bruscamente á la 

chimenea, ántes que los demas pudiesen impedirlo. 

Al obmr asi, dió por pretexto (lue queria ver si sal­

dria tambien librado del Juego, como salió del agua. 

Yo creo, sin embargo, que este mal pensamiento le 

fué sugerido por el hOI'l'ible gnomo negro. 

El soldado de plomo sintió un calor infernal; los 

hermosos colores de su uniforme desaparecieron, y 

el, entre tanto, miraba siempre á la linda bailarina para 

ver la impresion que hacía en ella el crítico estado 

en que se hallaba. La sílfide no le perdia de vista, 

sin dejar de sonreirse graciosamente. 

Sintió que empezaba á fundirse, pero sin soltal' el 

fusil. Ailrióse la puerta de repente y un ventarl'on se 

!leyó á la bailarina que, atravesando el aire como 

una golondrino, fué á caer á la chimenea aliado de su 

q~erjdo soldado de plomo, y allí se inflamó desapa­

reciendo para siempre. 
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1:1 soldado se del'riLi6 lentamente, '1 al siguiente 
dia, cuando la cl'iada removi61a celliza <fe hime~a, 
hall6 los reslos del estaño, CJ.ue habian tomado la 
forma de un gl'acioso corazon, De la linda bailadoa 
s610 se halló su flor de lentejuelas. 

El gnomo volvi6 á la caja 4e muelle j allí perma­
lIeci6 mucho tiempo hasta <¡ue, habiéndose estropeado 
el reso1'le, le tiraron á un rincon, donrle un gato le 
¡'asgó jugueteando. 
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